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Heladas Primaverales
en el VIÑEDO

Por: José Carlos Alvarez Ramos'

INTRODUCCIÓN

La5 heladas y escarchas tardías p7-i-
maverales constituyen en la Ribera del
Duero, uno de los más frecuentes y te-
mibleti peli^,rros para la cosecha de uva,
que junto con los daños producidos por
^,rranizos esporádicos veraniegos, supo-
nen los dos ^randes accidentes climato-
lógicos quc nlás repercuten sobre la
economía vitivinícola ribereña.

Las heladas pri^naverales desorga-
nizan los brotes tiernos haciendo que la
vid se desarrolle a partir de las yemas
de reserva o por las adventicias en ina-
dera vieja, lo que retrasa el período ve-
getativo de la planta, reduciendo la co-
secha de uva.
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HELADAS DE PRIMAVERA.

Las más frecuentes se conocen con el
nombre de heladas de Radiación y se
producE:n como consecuencia del en-
fi•iamiento de las capas bajas de la at-
inó5féra que están en contacto con 1<1
superficie terrestre.

La radiacibn terrestre es el factor
responsable de la disminución de la
te^nperatura. Esta radiación se en^itc
con una longitud de onda tan larga que
no puede ser absorbida por el aire at-
nlosférico ni pol° los elementos vegrta-
les situados en la biosfera.

El suelo, que pierde calor, enfi•ía por
contacto las capas bajas de la atm^ísf^^-
ra; y el aire frío, por su mapor peso, se
acumula y estratifica en los puntios ba-
jos provocando el enfriamiento de los
viñedos.

La radiaci^ín t^^rrc^strc^ ^<^ coin^wn^^ d^^

la radi^^cidn emitida por lu propi,i cor-

teza tc:rrestrc: y, ^idenlá^ por I,i ^•ndi,i-
cibn cmitid^l dc^ todus lu^ cu^^rpo^ :^ni-
m^ido^ c inanin^ado, quc^ ^^^ c^ncu^^n-

tran ^ohrc^ c^lla. h^n con^c^cu^^ucin. ^^l c^n-

f^rian^iento se produce pur una dul^l^^

CilUSa:
I'érdida de calor pur rudiaci^^^n d^^ I;i^

tiupcrficie^s vet;'et<iles.
},:nf^ri,imic+nto por contacto cun rl air^^

(^río que sc estratifial en la^ cnp<<ti I^a-
tas.

Dur^inte el día I^^ rtidi,ici^^^i^ ,ul;u• di-

mct<i r^uc Ile^;^ti <i la atnu^^s}^^r<<,c^ ^^<< pc^r-

diendo.
hato cs dcbido a la acci^ín d<^I^ilit^ido-

r^i dc^ rcflc^xidn a^u p<iso por Ins n^ilx^^,
n la absorci^ín ^^t mu,l^^ric^^ v,i I.i dislx^r-
si^ín encr^c^tiai hast,i Ile^;^u• u In curt^ ra
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tcrrc^t rc. Aquí choca con un flujo de
encrt;ía aticendentc c:mitido por: la ra-
diación del tiuelo, la evaporación y la re-
flc'xi^^m dc la radiación solar• cuando in-
cidc sobre lus elemc:ntos terrestres.
'1'odo e^to ocasiona un balance de ener-
^ía positivo descendentc', que motiva cl
calcntamiento del ^uelo.

Sc^;ún sc aproxima cl ocaso, la ra-
diacilin tiolar va disminuyc'ndo, a] igual
que c^l calor abnacenado en la atn^ósf^-

^^, ,
R;Jan^r iernun^ Jiuniu: ^--- > I-> Culi'IIAu^Ii^'iflo

ra. I'or cl contrario las pérdidas por ra-
diacitín tcrrc^strc van aumentando,
ha^la duc ^uperan ampli<lmc:nte los
aportes, e^tableciéndose así tm flujo de
calor nc^ativo ascendentc^, desde el in-
terior ,t la superficic quc sc ir•radia a la
atrnós(éra.

^,,.,.,..
I ŝ ulancC lifini[u nncilu'^lu. - - ^' I ; ('ll^l'i(UINCq!(1
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Los valores dc la intensidad dc la ra-
diación tc'rrestre, o las p^^rdidas de ca-
lor por eadiación neta del suclo vai-ían
de'pe^ndic'ndo de su^ características es-
tructLU•alc^, de l^I cober•ttn•n veg^etal _y
de la cantidad dc a^,ru^L que posean.

Afecciones producidas por las he-
lada5 primaverales

('u^tndo la tempc^ratura de la planta
descic'nde por debajo del ptulto de con-
^;^clación cclular, tie peoducen dos fenó-
mc^no^:

1"-Modificacionc^s químicas irrevcrsi-
blc^ dc'I proto{^lasma y ruptura de la
membrana protopla^m^ítica.

Si <'I descenso dc tc'mpct•atLn•a es ^,rra-
dual el hiclo se f^n•ma lentamente, ase-
^;urando la proteccidn celular•. Si por el
cont rario, c'I descenso c^s brusco, la des-
hidratución es muy fircrte lo que pro-
clucc' la muerte de las céltdas.

2"- l^lodificacionc^s mecánicas: sepa-
r<tción intcrcelular a nivcl dc la lámina
media, ruptura de nmmbr•anas esque-
Ic^t.ica^, [ilrmación cic cavidadc^s y con-
gclación cclula^•.

Uc'bido al aumento de volumen que
acompaña a la transfilr•Inación de agYia
en hiclo, las células se separan a nivel
de la lámina media, se aplastan, se
rompen la5 membranas esquelética^ y
sc (ilrman ^,rr•andes cavidades. Final-
mentc c'I aumento dc la presión de hic:-
lo conducc a l^^ inoculación de las célu-

las vecinas por trozos de hielo y a la
congelación intracclular.

La vid en el mon^ento de inicio de vc-
^;e^i.acidn es muy sensible a las heladas.
7'cmpc:ratw•a5 de -0,5 a-1 °C son ca-
paces de producir• ^7•aves daños.

Los tejidos que poseen una concen-
tración de jubo celular más elevado
I bajo punto de con^;c^lación) son los bro-
tes. Por este motivo rc:^isten ten^pera-
tLU•as más bajas que los tejidos de n^e-
nor concentración (alto punto de conge-
lación) como son las inflorescencias y

la^ yemas apicales.
Tras tnia helada el aspecto desolador

quc erperimentan los viñedos se debc
al ene^recimiento de las yemas y al
marchitaniiento de los brotes. Esto ori-
^;ina una parada más o menos larga de
la veg^etación, destrL>.ye las inflorescen-
cias y obliga a la planta a rebrotar a
través de los conos secundarios de las
ycmas afectadas, por rebrotes de ma-
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dci•a vieja o por páu^panos brotados de
yemas basilares generalmentc est^^ri-
les.

RIESGO DE HELADA EN EL CICLO
ANUAL DE LA VID

Dentro del ciclo anual de la ^°id, las
heladas causan darios mayoren en c'l
periodo que abarca los estados (i'noló-
g7cos que van dc+scic el desborre ha5ta
la floi•ación. 1i:stos c5tados f•enológicos
son:

Bot,ón al^odonoso.- La _yema nc hin-
cha y las escamas se ^eparan. La pro-
tección algodonotia parduzca se hacr
bicn visible.

Punta vea•de.- La yema continua hin-
chándose y alar^;-ándose hasta presen-
tar su extremo verde, constituido pnr• el
,joven brote.

Salida dc las h^ijas.- Aparición dc lati

Ventiladores con
sistemas de
producción de
calor. Foto: J.C.
Alvarez
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Estación ŝneteorolól,^ica : quintanilla de onésimo

Marchitamiento de los brotes. Foto: J.C.
Alvarez

hqjas rudimentarias, que quedan apre-
tadas unas contra otras.

Hojas separadas.- Las hojas jóvenes
se separan y el vértice vegetativo que-
da completamente visible, presentan-
do con nitidez sus características
ampelográficas.

Racimos visibles.- Los racimos rudi-
mentarios, normalmente de color rojo,
aparecen en el vértice del brote, des-
pués de 3-5 hojas separadas.

Racimos separados.- Los racimos se
espacian y se alargan sobre el ramo,
pero los órganos florales quedan aím
aglutinados.

Botones florales separados.- Apari-
ción de la forma típica de la inflorescen-
cia, con ]os botones florales netamente
aislados.

Plena floración.- Flores completa-
mente abiertias.

ANALISIS DE LOS PARÁMETROS
DE HELADA

Según puede observarse en el gráfico
1, correspondiente a 1a estación meteo-
rológica de Quintanilla de Onésimo, el
pasado 21 de Abril, se produjo una he-
lada con las siguientes características:

Hora de comienzo de helada: 0:34
Hora de temperatura más extrema:

5:15
Hora de término de helada: 6:45
Tiempo de duración de helada: 6 ho-
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Temperaturas registradas a 21 de abril de 2001

Ribera del Duero
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La fuerte deshidratación produce la muerte
de las células. Foto J.L. Villarias

ras y 15 minutos
En este mismo gráfico, podemos se-

guir la cinética del descenso de tc:mpe-
ratura:

- Zona 1: En la primera fase de la cur-
va se observa una velocidad de caída
brusca de aproximadamente 1,1 " C
cada 15 minutos.

- Zona 2: el descenso térmico se pro-

)

duce de for ŝna más lenta y con [luctua-
ciones de más-menos 0,3 "(', hnst,i al-
canzar la temperatura mínim^ ŝ dc -E^,4
^^^,

- Zona 3: Ascenso muy brusco de tem-
peratura registrándose un incremento
de 2,5 °C en solo l5 minutos, que coin-
cide con la salida de los primeros rayos
dcl sol.

CONDICIONES CLIMATOLÓGICAS
PREVIAS A UNA HELADA.

Es de todos conocido, que en prima-
vera las noches de cielo raso sin nubes
propicia la aparición de heladas. l?n ^e-
neral una atmós[^^ra diáf^ma, con vien-
to tranquilo o en calma, unido a un cie-
lo despejado que presenta ribc^tc^s an^ ŝ -
ranjados o rojizos en el tnnbral de la no-
che, son signos indicadores de la posi-
ble aparición de las heladas.

Una humedad relativamente baja
propicia aún más la f<^r-maci^ín dc hela-
das nef,n•as que destruye q los primcros
brotes de las viñas. Por el contrario, con
una humedad alt,a se. produce la fi ŝrma-
ción de hielo sobre los vegetale^s, con el
consiguiente dc^sprendimiento de calor
lo que origina las hcladas blancus, mu-
cho menos perjudiciales para los culti-
vos, especial ŝnente si son de corta dura-
ción.

En otras ocasiones, después de la ca-
ída de un granizo, la temperatura baja
extraordinariamente, especialmente , ŝ 1
atardecer y entonces se pueden dar las
condiciones favorables para la apari-
ción de las heladas.
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Aspecto de brote afectado por helada
primaveral. Foto: J.C. Alvarez

TÉCNICAS CULTURALES PARA
DISMINUIR EL DAÑO DE LAS HE-
LADAS PRIMAVERALES

1.-1?vit<u• realiz^ir labores durante en
cl período de riesgo dc heladas, ya que
< ŝ l re ŝuover la tierra se potencia la eva-
por, ŝ ci ŝín de af;^ua supeeficial y se acele-
ra l^i pérdida de tempc:ratura del suelo.

2.- Intentar levantar, año tras año la
^iltw <^ dc la cep^t, solo en la5 zonas de
alto riesgo.

3.- IZetrasar la poda con el fin de re-
tr^ ŝsar 1, ŝ brotación y de esa ŝn<inera sal-
var el período de heladas, o sufrirlo en
los estados ft^nolbr;-icos B o C.

4.- No realizar aplicaciones altas de
abonos nitro^enados en el suclo, para
evitar un exceso de vegetación prema-
tur^i que sufi•a los ef^ctos del hielo.

Por otra parte ca exceso de nitrógeno
<icelera el creci ŝuiento vegetativo de los
primeros estados disminuyendo la lig-
ni(icución exterior del brote y, por lo
tanto, la protección frente al f'río.

5.- Aplicar estiércoles de for ŝna racio-
n^ ŝda cada 3-4 años, con lo quc conse-
f;^uimos w1 aumento de materia org^áni-
ca en el suelo quc adsorba hu ŝnedad,
para quc el a^ ŝ a sirva de fuente de ca-
lor al helarse.

L^ls ŝiiicrof^rmentaciones oril,^inadas
por la descomposición de la materia or-
^;^ánica son una ('uente de pY•oducción de

Sistemas de producción de calor

calo ŝ^ que favorece la creación de suelos
calientes

6.- La siembra de cubiertas veg^etales
de plantas de hoja ancha rastrer•as (Lo-
tus corniculatus, Medicago spp., T ŝ^ifo-
lium spp., etcJ, permiten la fórmación
de una capa de aire aislante que evita
la pérdida de calor del suelo.

Se ha demostrado que disininuye los
daños en 2,3"C° por encima de la tem-
pei•at^rra mínima de helada (C. Zarago-
za, 1988). Por el contrario las cubiertas
^^egetales a base de ^^an^íneas, quc por
su porte elevado exponen una gran su-

Los daños ocasionados sobre plantaciones
jóvenes en muchos casos producen la
muerte de la planta. Foto J.L. Villarias

Foto Grupo Adiego Hermanos

pel-ficie de disipación de calor, son muv
perjudiciales y hay que evitarlas, al
igual que las malas hicrbati. algunos
sistemas directos de control antihela-
das los sistenlas de producción de calor
como estufas de cualquier tipo v origen
son los métodos i^^ás clásicos, pero son
caros y de dificil puesta e ŝ1 práctica en
grandes extensiones.

La utilización de 1,^•andes ventilado-
res que permitan la mezcla del aire fi-ío
de las capas más superficiales con el
aire más caliente de capas superiores
se está revelando como otro sistema
algo más económico y de fácil puesta en
marcha para grandes extensiones,
aunque el aumento de te^uperatura
producido es inferior al de los sistemas
directos de producción de calor.

La mezcla de los dos siste^nas ante-
riores es decir, la utilizacióii de ventila-
dores que extiendan el aire caliente
producido por quemadores de gas, co-
mienza a ser utilizado en bodegas con
grandes extensiones en la cuenca del
Duero.

Posiblemente el sistema más efectivo
sea el de utilizar el agua como fuente de
calor cuando se hiela, ya que cada ^,^-a-
mo desprende 80 calorías. Por este pro-
cedimiento podemos regar con asperso-
res clásicos la parcela de la viña o utili-
zar siste ŝnas de aspersión-pulveriza-
ción que atomiza eI af;ua, que sc: ha
puesto en marcha por parte del Servi-
cio de Investigación de la D.O. Ribera
del Dueiro con excelentes resultados.

TRABAJOS A REALIZAR DES-
PUÉS DE UNA HELADA

1.- Se recomienda la aplicación de
productos fitosanitai-ios de carácter ci-
catY-izante.
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Pulgar muerto por temperaturas extremas. Foto J.L.

2.- I)cpcndicndo dc^ la intc^ntiid^i^l ^1^^ I^^ I^i^l,ul^^,
c^5 acons<'.I<^blc realiz^u• t<imbic^n al^,run<i ul^licaciui^
con ^tk^onos f^^li^tres clu^^ contc^n^an ^^min^ríci<los,
p,u-<i que^ faciliten I^l recup^^r^lci^ín de I;i I^L•uil.i.

3.- l^c^aliz^ir pocla en vc^rd^^ climinunclo Ins zonu5
a[^^ctadt^ti v f^lvor^c^cc^r cl d^^^^irrollo ^I^^ nu^^^^n, I^r^^-
tc^^.
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